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PSICOLOGIA PREVENTIVA

Si partimos de una realidad donde sus partes están separadas, la pregunta que surge es ¿cómo se relacionan o nos relacionamos? Pero se partimos de una realidad donde las partes no están separadas sino diferenciadas sin perder la unidad, nos preguntamos ¿cómo llegamos a encontrarnos? Nos relacionamos en psicología por interacción e identificación y nos encontramos por participación de valores
.

Hasta el tercer mes el bebé se siente uno siendo sin embargo diferente. Nacemos encontrados con los demás, nada es ajeno. Subjetividad singular abierta a un “nosotros” dador de identidad, donde simultáneamente registra lo vivenciado como un todo generando una imagen individual de la realidad (crea su mundo subjetivo). Luego del tercer mes hasta el octavo mes se conforma una relación que integra lo que está separado. Yo-otro (bebé-pecho madre). El otro y los otros son entendidos desde esa estructura conformada por las identificaciones en un espacio y tiempo dados. 

Desde el octavo mes al año viene la gran desilusión narcisista, el otro que identifico como que pertenece al Yo descubro que tiene otras relaciones, la estructura narcisista se vuelve edípica. Empieza la socialización con el descubrimiento del padre en las relaciones. 

O sea que desde que nacemos atravesamos 3 etapas en el sentimiento de identidad
. La primera es de “encuentro” fuera de toda relación (la unidad en la dualidad o uno en lo múltiple) realizada por participación en el ámbito cultural de los valores. ¿Qué significa esto? Que más allá de los objetos están los valores que no pueden ser identificados por ningún Yo y por lo tanto sólo son vividos por la vivencia participativa que genera nuestro básico sentimiento de identidad solidario. Primero somos “nosotros” conservando la subjetividad en el registro y creación de un mundo propio.  

Cuando el bebé pierde este sentimiento básico de participación de la cultura (veremos después de qué cultura hablamos) a través de sus campos de valores descubre que está separado de los otros. 

La relación empieza cuando algo le es ajeno. De estar sostenido por la confianza del “encuentro” con la cultura participativa que le da identidad grupal, descubre que algo de esa realidad le es ajeno (Spitz) iniciándose una dualidad sin unidad. Hay separación entre Yo y el otro. ¿Cómo descubre esto? Descubre que su madre, referente cultural, tiene otras “miradas”, otras relaciones que no están centradas en él, entonces sueña, inventa, se ilusiona que puede realizar con ella una relación lo más parecido al encuentro primordial (también llamada simbiosis normal). Esta relación se denomina narcisista y sirve para moderar “el corte” brusco entre el “nosotros” y el Yo. Corte análogo que existe entre cultura y naturaleza. La “naturaleza” (o cultura participativa) es ese momento participativo con el todo sin dejar de ser uno. Cultura científica es la ilusión de la ciencia de que estamos separados pero dominamos los objetos observados en la naturaleza. 

Cuando viene la gran desilusión narcisista el bebé descubre que “no domina” la madre como creía a través de las identificaciones en las relaciones. La nueva estructura que el psicoanálisis denomina edípica, la utilizaremos más extensivamente, no es sólo la desilusión que provoca la existencia de un tercero que es el padre, sino que ese tercero es la apertura a lo social. No somos más el centro en el mundo de las relaciones (egocentrismo), como creíamos suponer al dejar “el encuentro” participativo del inicio.

Esta segunda ruptura o “corte” entre cultura científica
 y sociedad es fundamental para el tema que nos convoca sobre psicología preventiva.

Del mundo intrapsíquico proyectado en lo ajeno a nosotros pasamos a un mundo separado de antemano, dado que se nos presenta (viene a nosotros desde afuera como lo extraño: el padre). Es totalmente ajeno sin poderlo transformar ilusoriamente propio como durante la primera relación narcisista con la madre (de donde vengo). 

Por lo tanto estamos diferenciando sin separar cultura participativa que nos da identidad solidaria, cultura científica que nos da identidad del Yo egocéntrico y la sociocultura donde la relación se estructura desde un orden social dado, que nos da identidad psicosocial. 

Hemos hecho el recorrido desde la unidad en lo múltiple que es “el encuentro” de lo humano con la naturaleza y el cosmos, metafóricamente expresado en los 3 primeros meses de vida hasta las relaciones psicosociales. Ahora vamos a hacer brevemente el recorrido al revés que es el que desarrollamos desde el modelo de crisis vital y la teoría de la participación. 

1° Ante el malestar sociocultural y el sufrimiento individual dudamos de lo que el Yo percibe y piensa como sus aparentes causas. Me libero así “el mayor obstáculo del conocimiento que es el conocimiento previo” (Bachelard).  

Si dudo de lo que percibo y pienso, estoy poniendo en cuestión mi relación con las estructuras sociales y además con las relaciones intrapsíquicas especialmente las egocéntricas
. Entonces el Yo queda suspendido pues no se privilegian sus funciones especialmente los mecanismos defensivos, que como vivos se basan en los procesos identificatorios del Yo que tratan de relacionarse con los otros y las representaciones que tenemos de los otros. Así se suspende toda relación tanto narcisista como edípica (o psicosocial). Se “debilita” toda estructura previa que nos determina y también el poder de los deseos pulsionales que el Yo dirige hacia los objetos. 

La suspensión del Yo incluye la suspensión o debilitamiento de los objetos, por lo tanto el determinismo social e intrapsíquico van cediendo lugar, a lo que describimos en nuestra primera etapa de la metáfora del primer año de vida, es decir a participar de valores que nos unen más allá de toda diferencia. 

Salimos de toda relación para recuperar el encuentro como sujetos abiertos a una cultura participativa que in-forma, no interaccionalmente motorizado por los deseos del Yo, sino de la participación motorizada por anhelos de superación comunes. No se pierden los deseos de individualidad, sólo que no está privilegiada como cuando había relación. 

Toda crisis, cuando es vital
, partimos de una relación psicosocial e intrapsíquica, caduca que genera problemas individuales y sociales, para alcanzar el “encuentro” en la cultura participativa donde priman los valores subyacentes a los objetos, que nos permiten ser con los demás antes que tener relaciones con sus vicisitudes conflictivas. La realidad viva del encuentro nos libera de la realidad determinada de las relaciones para luego volver a ellas más integradas con uno mismo y los demás.  

Se deduce de lo que estamos hablando que la cultura hay que entenderla en sus dos acepciones etiológicas: como “corte” entre naturaleza y cultura y como “cultivo” surgido del encuentro de la vida humana con la biológica y cósmica.

Si partimos de “corte” vemos sólo relaciones posibles entre el Yo y los otros, si partimos de “cultivo” vemos un encuentro donde participamos y generamos una realidad en permanente transformación. No están separadas ambas concepciones, lo que pasa que vivimos en una sociedad y aceptamos una psicología por parte del “corte” y niega o margina la concepción de “cultivo” francamente participativo desde una identidad solidaria. 

Estamos proponiendo una psicología preventiva que no enfrenta los poderes establecidos que nos determinan tanto desde el propio pasado (identidad del Yo) como de las circunstancias sociales en que vivimos (identidad psicosocial). Marginarnos sin excluirnos de las relaciones sólo es posible ampliando nuestra visión de la realidad basada en las relaciones idealizadas socialmente (fáciles de vender y comprar) o individualmente (difíciles de liberarse) que nos determinan. 

Hacer prevención desde los campos de valores donde nos encontramos solidariamente, antes que relacionarnos desde el ego propio o ajeno, tiene un efecto estratégico importante pues salimos de la causa-efecto para entrar en “el cultivo” generador de alternativas.

Veremos ejemplos como estos pero antes algunas aclaraciones

1) ¿Cómo prevenimos embarazos tempranos y abortos que exponen a perder la vida?

2) ¿Cómo prevenimos el abandono y abusos de menores?

3) ¿Cómo prevenimos la violencia temprana?

4) ¿Cómo prevenimos el estrés causa de gran cantidad de enfermedades?

5) ¿Cómo prevenimos la contaminación social? etc.

Hay un autor Vattimo que denominó secularización simbolizante al hecho de cambiar el proceso simbólico que pretende representar algún fundamento como absoluto por otras formas de secularizarnos superando toda metafísica. En el modelo de crisis vital sería: socializando lo vivido por un símbolo vivo que dé cuento del encuentro participativo en los valores de la cultura como “cultivo”. No se impone ningún deseo sino el anhelo de superación de todos se expresa en un símbolo que no representa nada como dando como fundamento sino surgida la imagen superadora de lo vivido con los demás. 

1)

El tema del aborto no se parte de un fundamento: es bueno o es malo, sino coparticipando con la mujer desesperada por embarazarse o la adolescente desbordada por sus pasiones polimorfas. Sin prejuicios nos encontramos vincular o grupalmente de un campo de valores, en este caso la vida de la que todos nos acompañamos para llevarla según muestras posibilidades personales y circunstancias sociales. El símbolo vivo dará cuenta de esos anhelos comunes de superación. 

2)

El abandono y abuso de menores requiere otro encuentro donde participamos de un valor de igualdad de derechos a la vida. Ningún derecho individual y ley instituida es fundamento ante este campo de valores. Véase la tragedia de Cromagnon donde hubo abandono y abuso, debemos rescatarnos del dolor como valor participativo dentro del derecho que todos tenemos a cuidarnos la vida. Es nuestra responsabilidad. 

3)

La violencia de los púberes, no es que los púberes son violentos, sino que la violencia es un valor cultural que no permite dejar el pasado y construir el futuro. El “parirás con dolor” bíblico es un valor de la vida humana. Participando de ella sino prejuzgar nos damos cuenta que en la pubertad el despertar hormonal es violento, si no hay contexto familiar, institucional y social que lo acompañe se desborda y lo que sirve para “nacer” se convierte en muerte.

Algo parecido pasa con la pobreza que nos convoca al valor de justicia y fraternidad ante los bienes que la naturaleza y la sociedad brindan. Participar de nuestra pobreza nos despierta anhelos y caminos para una relación más justa. 

4)

Estrés es sobreadaptación a las estructuras que nos determinan para evitar la crisis que provoca dudar de ellas como fundamento. Salir de las estructuras hacia el encuentro es recuperar la vocación que se realiza con la de los otros.

5)

Cómo prevenimos la contaminación ¿luchando contra los que la contaminan? O generando conciencia que la naturaleza no está separada de la cultura humana. Tenemos una mentalidad de usar nuestro medio ambiente y no vivirlo como parte de nuestro hábitat para vivir saludablemente. 

Prevenir no es sólo cambiar las relaciones para que no se repita el mal sino recuperar el momento originario cuando participamos (la unidad en lo múltiple) anhelando superarnos con. 
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� “El cuerpo y la mente” no son dos, pero tampoco uno, son a la vez dos y uno” (respecto de la posición de las piernas para la meditación en el Zen que significan la unidad en la dualidad).


� Sentimiento de identidad es el sentimiento que subsana el inevitable destino humano de la no coincidencia con las cosas. Se nos escapa pero sin embargo nos sentimos parte. 


� ¿Por qué científica? Porque parte del hecho científico de observar la realidad para representarla, teorizarla y actuar sobre ella dominándola.


� Muchos por dudar y sacar el ego del centro fueron perseguidos y hasta muertos. 


� ¿Por qué vital? Porque transformamos los objetos-masa en energía que transforma E = me2.


� Cuando partimos de algún fundamento o estructura relacional como verdad dada estamos generando violencia pues es fácil hacer coincidir el poder confundido por dicho fundamento. Pero si dudamos de todo fundamentalismo (político, religioso, científico, metafísico, ideológico, social, personal, etc) nos abrimos a los campos de valores participativos por naturaleza que no ejercen violencia pues no imponen sino que despiertan anhelos comunes de superación de ese encuentro. 





